
N . °  X I .  N O V I E M B R E  5 .

Poco  á poco , señores, acudí -yo toetiendo el 
m ontante; ¿y la palabra que V m d s .  m e dieron? 
Callen todos T irios  y T r o y a n o s ,  y  nadie rechiste. 
Fue echarles un cubo de agua,-el reconvenirles 
con su palabra.

V a m o s acordes, repliqué yo ,  y  dexenme V m d s ,  
h ab lar  sacando las conseqüencias que inmediata­
mente infiero de sus proposiciones. Primera: que­
da sentado que la lengua vascongada es una^enci- 
clopcdia , y  todos los vizcaínos sabios universa­
les 3 y los demás hombres enteramente ignoran­
tes , como que no saben el vascuence. S egu n ­
d a :  que casi to d a s ,  ó todas las lenguas son b á r­
baras y  groseras , ridiculas x e r i g o n z a s , que á lo 
mas podrán servir para que los hom bres se en­
tiendan y  com uniquen entre s í , teniendo solo la 
lengua vizcaína el priv ilegio  de ser verdadera y  
legítim a le n g u a ,  como que lleva en sí envuelta 
la explicación natural de las cosas ; de modo que 
quando dos vizcaínos se dan los buenos dias, d i­
cen una verdad apurada , y  definen lo que es 
dia y  lo que es bueno , y  form an de paso un ex­
quisito artículo de m o r a l ; y  con que la c o n v e r ­
sación dure un quarto de h o t a ,  aunque solo tra­
ten del tiempo que hace , habrán tal v ez  re­
corrido toda la historia de la naturaleza.

D ix o  cierto filosofuelo m oderno , y  esto por­
que no sabia el vascuence, ni auti puede ser tu­
viese noticia de tal le n g u a ,  que los hombres hu­
bieron de escoger, los primeros sonidos articula­
dos , según el impulso de la n atu ra leza , é inven­
tar los demas por a n a lo g ía ,  e n ' lo  qual fueron 
lib res ,  aunque obrando por ra zó n , pues sino ho
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uapadrian h ablar  ibas qúé una mlsiiia 
"también isostiívc) que és un error el creer que los 
nonibres de lá leágúa prim itiva , exprim ían  la 
naturaleza de* las ¿ósaS*: pues si hubiera Sabido 
la  sapientísima lengua vascongada j no hubiera 
ca íd o -e n  tal brfor , pues según ha descubierto 
el Señor Asta'rlóa , - 'haliaria que la naturaleza há 
dado á las radicales del vascuence , lín signifi­
cado propio y peculiar , creando con él las letrai 
com o á las p e ra s 'co n  su sabor , y  á  las rosal» 
con  su olor ; y asi v. ‘gr .  una <x que para ríbsottx^ 
nada significa , ni es mas qúe un s'onido simple, 
que uniéndose 'con otro y  otro , form a una pala­
b ra  qu e  quérémOs signifique tal ó tal cosa ; para 
un v izca ín o  trae pégadito Uíi significado qúe no 
puede perder. —  GiertO , ciertis'imo , coincide 
V m d .  con AstarlOa, que nos dice sapientísim a- 
m ente  lo  mismo , y  asi prueba que la e signifi­
c a  por sí sola JttaCCj du/ce-, delicioso. —  Y  de aquí 
v u e lv o  á inferir q u é  al mismo tiernpo que un n i­
ño 'allá en Vizc 'aya aprende en su lengua" á decir 
p a p a 'ó  tata ', "va "haciéndose sabio , y 'h a itan d o  "en 
c a d a ' le t r a  la 'verdadera'naturaleza 'de todas "aque­
llas cosas-, y  a s i 'r o m p e r  á hablar y  "Ser'dbctds 
sobre todos dos doctores 5 'será uiía m ism a cOsá, 
siendo á io s  tres afios el pasm ó "del 'saber.
• ■ T e r c e r a  , y  esto "Va con e l-a m ig o  provin cia­
no. M uchos ’ filósofos se han hilvanado los sesos 
y  han escrito "tnillSres y  millares de tomos para 
definir y  describir las cosas , pues á esto se re­
ducen esas inmensas bibliotecas: todos se contra­
dicen y  todos se en g a ñ a n  : tantas bibliotecas no 
son mas que archivos de error  : ia .v e rd a d  aun
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e s tá  CEJ c l  g o z ^  j. y  § o i q  ? l!gtí? í?  ír^ ^ ^ P lS ;

luinbj'eciUa. gQu.ign s© atrüveí'á á ppgs^ntaciiie

sola llana de íf'enáa4es?.(i} ^
aprendido el vas.cucpGe y n;ie, pre!>^ntariaLs cieii.
m il : ajii es í yoces que 4^1|nea:
las cosas segu a  sp narurcdeza y 
D ecía  aquel bobp de Condíll^c que,bien ppdia eir 
hom bre conocer iás qualidades de l^s cpsas j pp';'. 
ro que no tenia idea alguna de la substancia^ Que. 
aprenda el yiz,calnp y  sabrá quan/:as substangí^^^^

h a y  y puede haber. / .
Solo upa co§a extranp, y  es que no se 

dado prisa todos los sabios á  aprender el vas­
cuence 9 y  todos lo$ Soberanos a extenderlo en sus, 
Estados y hacerlo uniyersal para que todos fue,-, 
seinps sabios. •—  Si senor, repuso el conierciantej 
pero ha de spber V n id .  que aunque los vizcainps, 
l.a.bian tanto , np sabían 5 poseían,
u n  tesoro oculto  ̂ y  h a  sido ueqesario yinie.se e l 
siglo diez  y  nueve para  que por una fe l iz  io sp í-  
m cio n  lo desGubriese el Señor de Sorreguieta en 
su Sei7iún¿  ̂y qu e  hallando.se desaniparada y  
5.jhuerfaiia, acudió á sombra de la em inencia 
3jy elevación á qi^e _s,e hada engrandecida la pro- 
55vincia, dirigiendo á  ella f u  vuelo qual ^otra 
jjagu ila . ’  ̂ —  ^Artificio retorico tenernos? *—  Spn. 
.figuras v izc a ín a s .— Y  m u y propias. —  Pero  y a  
descubierto este tesoro, soy de opinión  que deba 
hacerse público ep todo el mundo,, q y e  se q u e -

( i )  H ab lam os ..siempre de verdades n a tu ra le s  halladas 
por m edio de la sola razón , pues las reveladas las debe 
el h o m b re  á la bondad d iv in a , y  prueban á favor de lo que 
v sm o s  d iciendo sobre lo débil y  m iserable de.su razón.
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tnen las bibliotecas , y  se obligue en conciencia' 
á  los Señores^ Astarloa y  Sorreguieta á que corfí- 
porigan una buena gram ática de su idiom a , que , 
será el libro único y  universal, y  que todas las g e n -  
íes_ aprendan ■ el vascuence , para  que con él sea­
m os universalm ente sabios.—  " Y a  , v a  se vá lo-- 
u gran d o  , afáadid el Provinciano , pues desde f i -  
íjnes del siglo diez y  ocho el vascuence se ha 
« h e ch o  lu gar honroso entre todos los literatos de 
»ílas quatro partes 4^1 m u n d o , no habiendo s a -  
9>bio que quiera privarse del conocim iento de sus 
« p rim o res  y  cloqüencia ; y  vá en tanto auge y  
sVcrecimiénto'este aprecio , que llega al punto de 
« verse  tan adm irable idioma cortejado y  visitado eu 
9>su propio pais de sabios extrangeros que a n -
« helan  cónocerio , teniendo por bien em p lead o s
«los trabajos de penosos y  largos viages que á este 
«fin hacen deSde las extremidades del norte.’’ -—  
Y o  bien lo creo, dixe con la m ayor sencillez, y  por 
ird parte voy  á darm e prisa á aprenderlo para salir 
de errores , y  hacerm e sabio en u á  periquete: — • 
solo una cosa d igo  , repuso el comerciante , y  es 
q u e  V iiid .  ha andado errado en meter aqui al Se­
ñor A sta r io a ,  pues y a  he drcho que no sabe v a s­
c u e n c e , .y  que sa Semana es sofistica, y toda su 
n poiogia  un puro delirio : lo que h a y  que hacer 
es tirar mil millones de exem plares de la  Sem a-
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apología de A s -na de Sorreguieta , y  quem ar 

tai l o a ;  dar a cada uno su correspondiente gra  
m á t ic a , y  cíue V m d ,  á todos los habitantes dcí 
g lo b o  viviendo sabia y  p a c if ica m e n te , pues lo 
contrario sería error. —  ¿L u eg o  el Señor de S o rre-  
g u ie ta ,  dixe yo  , será com o A le x a n d ro  , que no

SI:''
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éixhla, én el m undo? A vén gan se  V m d s .  Señores^ 
qiie el g lobo es bien ancho 5 y para todos h ay  lu­
gar. T íre se  una línea que divida él g lobo en dos 
partes, llevóse la austral ef Señor Sorreguieta, 
cargue Astarioa con la septéntrional 5 á quien 
D ios se la dió San P ed ro 'se  la bendiga' , ’ y  ha­

y a  paz.
Y  con esto perm itatne 'V in d ,  Señor P r o v in ­

ciano trate' un poco por ahora dél Señor Astar— 
lo a ,  que luego  vo lverém os á la Sem ana. Instru­
y a m e  V m d .  p o r  su v id a  Señor B ilbaíno en á l g u -  
nos de los prim ores  de su ap ología  , que por las 
muestras infiero que los tiene en gran n ú m e ro .— 
C o n  m ucho gusto lo haré y o .  "^Y‘ ha de saber 
5>Vmd. para que no crea que el Senor Astarioa 
J50S un qualquiera , que hace veinte años qüe an* 
íídando este caballero a caza  de una lengua per- 
5?fecta en todo su m ecanism o, con solo la idea 
3jde presentarla por modelo á las nácidnés cultas, 
j»hubo de proponerse u n  idioma; á su m o d o ,  cons- 
95íituyeádole ju e z  árbitro de todos' los demas.”  — 
jEstupenda y  pasmosa idea! exclam é y o ;  ¿buscar 
una lengua p e r fe c t a ; y  p ara  ello inventar una 
üllá en su ‘m o l le r a ,  haciéndola  ju ez  de las demas? 
¡Qué arrojo! jQué sabiduría! L o  'que y o  querría 
h aber visto es ese m o d e l i to ,  ese ju ez  , esa lengua 
nacida de la cabeza del Señor Astarioa, toda p e r­
fectam ente fo rm a d a  com o M in e rv a  salió de la 
cabeza de Júpiter. — Pues señor p a ra  eso estudio 
33 mi autor ademas de las lengueciilas latina y  grie- 
j3ga , casi todas las Europeas , y  unas quarenta 
53 y  nueve de las demas partes del mundo.”  — 
¡Dios eterno! Será su cabeza la verd adera  torre de
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Babel. - -  *^Fue c o m p a ra n d o  todas la? íeng,uaStCon 
« a q u e l  su ty p q  5 m od elo : ó p ro to le n g u a  ; a r r e m e -

 ̂ latina de la que hizo an ato-
3>mía.”  Y  no creo y o .q u e  la hallase poco de^ 
fectuosa .comparada con su im aginaria le n g u a .-^

: v ió  que estaba manca de todos
«sus 'miembros , y  que no habla uno que no es-?
«ruyicse destituido de las perfecciones que exige 

sapa^filosofia: su alfabe.to carece de -las m^s 
«importantes y  misteriosas le t r a s ; su silabario es— 
« t i  entorpeeido .con el encuentro de letras ¿n-r

; su declinación es intrusa en m i -  
«nisterios ágenos , y  sobre todo sy  sintaxis im-  ̂
.«perfe^ísim a, .D e  aquí pasó á la lengua V a la ca ,  
« i :  Ja E sp añ o la  , á la I ta lian a ,  & c .  hijas de la  
« la t in a ; ,  y  halló  en ellas bellezas, de que carece 
« la  m a d re ,?  Q u e  deberán sin duda á  Jos pa?r 
dres godos , nianos , hunos , y  demas cujtísimao 
y  sapientísimas gentes .septeatrionaJes, ¿Y. cóm o 

i ?  —  A l  poco mas ó mb^os que 1^
latin a . « L o ;  mas impropio .de ella es lo mism^o 
« q u e  ponderan ŝ us amadares , su y e r b o , m edio, 
«sus aoristos y  sus oblativos que son otros tantos 
■sycisirnos borrones.?^— Y a  se ve ¡qué las habla de 
suceder si todas estas gentes son bárbaras sin filo- 
aofia!— " N o  fue asi en Ja hebrea, pues tuvo los r á -  
«tos mas deliciosos' c o n ; los admirables verbos 

, hophal y  con ^ aly niphal, y con hitphael}^ 
L u e g o  se fue metiendo por el arab e ,  el  ̂ caldeo, 
e l  siriaco , el sam aritano, el cananeo, el fenicio y  
casi todas las orientales , y  á todas las halló  m uy 
im perfectas. —  ¡Qué turbión  de idiomas! --C alid- 
V m d .  señor , esto es solo para com en zar.  «Des-
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G R  í  T  I C  A.
Mpue» ápréndíó' él itiglés , él holandés, el p o la -  
s>co, él r u s o ,  él arcangeio  , el m o s c o v i ta ,  é l  
« l a p o n . — M isericordia Señor.—  A gu árd e  Vtrid. 
« y  también el chino. —  ¿El chino? — Si señ o r ,  el  
« c h in o ,  y  vió que no m erecia los elogios que por 
ser d e  m oda se le dan. —  ¿De m oda el chino? No 
lo  sabia en verdad. ¿C on  que las madamitas de 
n uevo  cufio habrán de aprender ahora el chino?—  
" B i e n  desde los principios h ab ia  descubierto n ues-  
«tro autor cierta grandeva y  sublimidad en el v a s -  
«cuence , y  que se aumenraba á medida que ade- 
« lantaba en su estudio , y  en la form ación  de su 
« im a g in a ria  lengua : en esto tropieza con un por- 
iitillo , zam bullese por d i ,  cae en el seno de la  
«n'aturaieza m is m a ,  y  encuentra allí  depósitos 
sjqúe deben consultarse p ara  dar-á la s  voces pro- 

“sjpiedad , economía y 'e u fo n ía .  A si  pues presenta 
«nuestro a u to r ía  lengua vascongada por el m o d e -  
« lo  de todas las demas.”  — ^̂ En esto y a  estamos.—  
¿A que no está V m d .  en que las len gu as  a im ara, 
g u a ra n í  y  f u l e  le parecieron á prim era vista en 
nada inferiores al vascu en ce;  y  sobfe todas ellas 
la  quichua? pero habiéndolas estudiado despacio, 
v ió  que aunque sublimes , no eran tan perfectas 
com o la vascongada. — ¡Bien me lo podia temer! 
solo q u err ía  yo  que un nuevo H om ero escribiese 
un poem a en vizcaíno ó en q u ich u a , pues si con 
la  miserable lengua g r ieg a  hizo una composición 
tan sublime com o la Iliada , ¿qué no haría con 
lenguas tan perfectas? A u n que por otro lado ten­
g o  mis escrúpulos de que el Señor Astarloa n a  
guste de H om ero, haciéndonos ver que valen m u­
cho mas las- coplas de JVJingo R ebu llo .
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pasem os ahora á recorrer las bellezafl partid 
fiulares del vascuence. — Nuestro Astarioa halló 
su alfabeto com pleto y  no red u n d an te , y  su sila­
bario de inestimable perfección. A l  verbo vaseon- 

.gado le hallo hecho un vivísim o retrato de la natu^ 
raleza  con sus doscientas seis conjugaciones, todas 
ellas necesarias para  que tenga eí verbo las perfec­
ciones de su destino, — V e a  V m d .  ahí en qué estri- 
v a  la miseria d é la  lengua latina, que no tiene mas 
que quatro. ¿Y por qué el Señor Astarioa halló coxa, 
baldada y  manca é intrusa su conjugación , y  qué 
sé yo  quantas otras miserias? —  Pues aun esto es 
nada , pues halló  á dicho verbo treinta mi! n o v e -  
vecientas cincuenta y  dos inflexiones personales. 
— V e r b o  es ese que vale por muchas lenguas; ha­
b rá  algunas , y  no de las pobres , que no ten gaa  
tantas palabras ; pero me parece , y  sin duda de­
be de ser asi , que será mas difícil el aprender el 
dichoso verbo , que el francés ó el ita liano, p o r­
que tendrá necesariamente otras tantas variacio­
nes de term inación , las quales es preciso retener 
de m e m o ria .—  Pues señor nada de e s o ,  se apren­
den todas ellas en menos tiempo que una conju­
gación latina. - -  D ig o le  á V m d .  que no lo entien­
do , y  que todo son confusiones y  misterios para 
mí. Pero pasemos á otra cosa, pues se v a  ha­
ciendo tarde, y  querría  apretásemos el paso, que 
tengo que hacer. Es de creer que una lengua que 
podrem os llam ar le n g u a  de lenguas y  protolen­
gu a  , sea de las mas antiguas: tratemos ahora d® 
esto. Señar, el vascuence es por de contado la lengua 
prim itiva de españa^ la pobladora de nuestra na­
ción , y muy anterior á la confusión ds las lenguas
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